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Nuevos y Viejos 
Todo es perecedero aca en la tierra, y la belleza es tan con

tingente y deleznable como todo... Cuando las generaciones "nue
vas tratan de destruír, los hombres antiguos, los viejos, "consagra
dos", se estremecen de horror. 

Y no hay nada definitivo. los viejos hicieron sus consagracio
nes. ¿Qué razón hay para que las acepten los jóvenes? Su criterio 
vale, por lo menos, tanto como el de sus antecesores. Yo me sien
to viejo, enfermo y olvidado, pero mi espíritu ansía la juventud pe
renne. 

No hay nadie "consagrado". La vida es movimiento, cambio, 
transformación. Vesa inmovilidad que los viejos pretenden poner a 
sus consagraciones va contra todo el orden de las cosas. La sensi
bilidad del hombre se afina a través de los tiempos. 

El sentido estético no es el mismo. La belleza cambia. Tene
mos otra sintaxis, otra analogia, otra dialéctica, hasta ot ra ortología. 
¿Cómo hemos de encontrar el mismo placer en las obras viejas que 
en las nuevas? 

Los hombres que admiten sin regateos las innovaciones de la 
estética, son mas humanos que los viejos. La innovación es, al fin, 
admitida por todos¡ pero los jóvenes la acogen desde el primer 
momento con entusiasmo, y los viejos, cuando la fuerza del uso ge
neral les pone en el trance de admitirla; es decir, cuando ya esta 
sancionada por dos o tres generaciones ... 

AZORfN. 

La República por 
Buen Camino 

Decididamente, Espafia se encamina hacia su redención. Ya 
lleva bastante de andado sobre es/e camino, y, ahora, con la po
nen cia sobre la reforma agraria, con este proyecto de ley que el 
Gobierno de la República va a presentar a las Cortes, va a dar un 
paso de gigante ha cia su emancipación, que liene a todas las cla
ses sociales en la mas vibrante expectación y es motivo de los 
mas vivos y apasionados comentarios. 

Cuando ya las murmuraciònes menudeaban sobre la demora y 
aplazamiento de tan complejo y delicado asunto, el Gobierno llOS 
viene 'a sacar de dudas, no tan sólo demostrandonos que no elurle 
el planteamiento del trascendental problema, sino que esta resuel
to a afrontarlo con gran aIteza de miras. 

El problema agrícola, es el problema que ha de salvar el feliz 
porvenir de España, pues ha de conseguir el sosiego y encauza
miento de las desbordada s aspiraciones de sus proletarios, si se 
resuelve con verdadera equidad y justicia, ya que, a mas de atajar 
los avances del comunismo revolucionari o, que ha sUl'gido al Céil

Ior de gobiernos desaprensivos, intolerantes, injustos e intempe
rantes, puede tener el alcance de una verdadera revolución mo
ral, que dara un gran desarrollo a la riqueza general de la nación. 

En la elaboración definitiva que en las Cortes den al proyecto 
que les presenta el Gobierno, esta la suerte fulura de España. 

Ahora mas que nunca, conviene dar un repaso a la Historia de 
. nuestra patria. Los iberos y los celtas tuvieron una agricultura ru

dimenlaria, puesto que no pudieron tenerla de otra manera. Los 
fenicios se interesaron mas por el comercio de los metales de 
nuestras minas que por la agricultura. Los griegos se preocupa
ron mas de las artes y de las industrias que del agro, y los 
romanos poco impulso le dieron, pues, aunque un escritor impe
rialllamó a Espafia la lierra mas l'eJiz de lodas y ld mas l'erlili
zada y enriquecida po/' el Suprem o Aulor de la Naluraleza y 
aun los romanos la llama ban, en general, provincia nulrix o abas
tecedora, la riqueza agrícola principal, consislía en vinos, trigo y 
aceite, que por naturaleza se cosechaban en abundancia. Para que 
la agricultura en Espafia tomara un verdadero desarrollo, fué ne
cesario que 10'3 judío~ y arabes nos trajeréln de los pueblos orien
tates, de donde procedían, pueblos en aquella época mucho mas 
civilizados que el nuestro, sus magníficas simientes y la gran va
ri~dad de arboles que hoy tiene Espafía, de cuyas simientes y ar-

boles vienen nuestra gran variedad de hortalizas y frutéls, que son 
envidia de todas las naciones del orbe. Fué preciso, para que la 
agricultura tornara el incremento que tomó, que judíos y arabes 
nos enseñaran a cultivar las tierras de una maI1era especializada 
y a que nos dotaran con sus magníficos sistemas de riego, que 
aun conservamos. Todos sabemos c.ómo correspondieron los go
bernantes es,=,añoles a los beneficios prodigados por judíos y ara
bes: obligandoles a bautizarse, bajo pena de azotes, destierro, 
confiscación de bienes y haciéndoles servir de pasto de las hogue
ras inquisitoriales, cuando ellos habían sido tan tolerantes Y le~
pe tu osos con nuestras creencias, viles procedimientos que cons}
guieron sumir II España en la miseria que todos sabemos, despues 
dellustl'e y esplendor que le dieron judíos yarobes. Así pagaron 
los gobiernos católicos d los que enriquecieron a Espafia en artes, 
en agricultura y en toda clase de ciencias e industrias. 

Estos grandes latifundios que hoy vemos en man~s de un C?~
de, de un duque o un marqués, proceden la mayona de tan Im
cuas expropiaciones, cosa que las cortes republicanas han de te
ner muy en cuell/a, si han de obrar en consecuencia. Muy bien 
que se abone en las expropiaciones que se hagan lo que sea ju~to; 
pero lo que procede del robo de que se hizo objeto a judíos y ara
bes, no se tiene que abonar. 

Gobernantes españoles: sed justos y honrados con el l'eparto 
de tierras. . 

Fomentad los bancos ag-rícolas. sed imparciales en la consig
nación de créditos y (mpréstitos. Dad lo necesario, sin despilfarro. 
Rescatad para el Pueblo los bienes comunales mal adquiridos p~r 
los caciques de todos los tiempos y os haréis dignos de la Rep~
blica, de la Libertad y de la Justicia y de la gratitud y del reconOCI
miento del Pueblo. Expropiad con justicia y sin contemplaciones <'l 
los ricos que poseen hoy las tierras robadas a judíos y ara bes, ob
tenidas con su inteligencia y laboriosidad; reivindicadlas conce
diéndolas a trabajadores honrados y, ya que no es posible devol
verlas a sus legítimos poseedotes, muchos de los cuale~ co.n sus 
haciendas perdieron sus vidas, que no continúen por mas hempo 
en manos i1egftimas, que, por otra parte, tampoco saben hacerles 
producir el rendimiento que deben. 

TANTALO. 

QUIJOTE 
La nobleza del alma tuvo un sueño 

de redención, de vida y de esperanza; 
tomó un escudo y empuñó una lanza 
y montó el Rocinante del ensueño. 

Retó sin miedo al interés pequeño, 
que acecha en la miseria su pitanza, 
y colmó sus anhelos de venganza 
contra la mezquindad, su loco empeño. 

¡Oh, Quijote inmortal, aun no vencido; 
la luz de tu locura centellea 
al través de las brumas del olvido, 

y tu amor por la bella Dulcinea 
vivira cual celaje suspendido 
sobre la enhiesta cumbre de la Ideal 

JOSÉ M. ZELEDÓN . 

la Prensa 
No se niega el poder vivifi

cante de la premIa; es ella co
mo el termocauterio de las Ila
gas sociales. Bien dirigida, 
encauza, abre caminos, entu
siasma en la labor que è1lgo 
construye. La palabra escrita 
fué un don de los genios; vi
no al mundo a desbaratar som-

y su Misión 
bras insaciables y sigue en su 
camino domefiando tiranías. 

Pero esa prensa sumisa a 
los caudillos, esclava de los 
gobiernos, ilota del dólar ab
sorbente, de la lira, de la libra' 
esterlina, del marco, del franco, 
de la peseta, qlH~ defiende cau-

. sas asqueantes, con menosca~ 

ctms 

bo de la vida armomca de los 
grupos sociales; esa prensa que, 
por no herir la susceptibilidad 
de entidades leonil1as, que han 
desnudado y sangrado al po
bre, que no darían así la Iimos
na mensual o el aviso, Iimosna 
en puntill as, se muestra con 
aquéllas un falderillo leal y me
Iindroso; esa prensa que se 
presta a turbias componendas, 
valien te con el débil, cobarde 
en tocar los intereses gran des y 
comune~; esa prensa alarmista 
que dice de robos y de críme
nes sangrientos para expender 
el número del día, que calla an
te la muerte de los verdaderos 
valores de la cien cia que es
plendieron con luz propia aquí 
en la tierrd y que llena sus pa
ginas de luto frente al falleci
miento de un torero, un boxea
dor o un futbolista; esa prensa 
de contradicciones que hOf emi
te. una opinión y mafiana la 
rebate; esa prensd zalamera 
que va y se restriega solícita 
en las piernas del militarismo 
invasor ... esa prensa no edifi
ca, destruye; no siembra, agos
ta; no florece, destroza; no 
brilla, aniquila; no fructifica ... 
¡esta mal'ando a los pueblos! 

Buena fe, patriotismo, ilus
tración, ¿lmor, franqueza, hi
dalguía, valor, oportunidad y 
belleza: he ahí los cimientos 
graníticos en que debe descan
sar la buena prensa, esa ideali
dad suprema y directora de las 
masasque llega inefable y se 
posesiona omnipotente de su 
quebrantado corazón. 

Me imagino que la prensa de
be ser como esa raza indómita 
y bravía que escandalizó a la 
tierra al quemar las hierbas con 
el casco de los corceles en que 
se agitó tremenda de uno a otro 
confín; y que, sin embargo, vi
vió aislada, aprendió a amar 
sus Iibertades, venció a Roma y 
por últi mo de dejar su savia 
fuerte en ella, abrevó en las 
fuentes del saber, del arte y d-e 
la ciencia. 

... ¿ Verdad que se necesita 
haber nacido libre, i ridomito:; , 
terrible, suave, de!icado, flor~ 
do, para ser un periodista? 

No consiste en echarse abier
tamente sobre los gobiernos;¡ 
que cumplen o no con sus de- ;; 
beres constitucionales y al mis
mo tiempo lamer el rostro de las 
compafíías extranjeras, en mal
tralar a los que estan abajo pa· 
ra ensalzar a los que estan arri
ba; en hablar de hermosos y 
fundamentales principios y pe
garse salvajes a las ub.res pu
ramente mercantilistas; en ser 
un artista de la frase y volverse 
un incensario del Poder: ni go
biernistas ni imperialistas, ni 
feroces ni demagogos. Todo 
esta en ser imparcial, sereno y 
verídico para extirpar lo malo y 
aplaudir sonoramente lo que es 
un provecho para tas comuní
dades. 

Ya lo dijimos: buena fe, pa· 
triotismo bien entendido, Uus· 
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tración, amor" franqueza, hidal
guia, valor, oportunidad y be
lIeza: he ahí las sòlemnes 
columnas en que debe apoyarse 

el soberbio edificiQ del Cuarto 
Poder. 

JOSÉ PINEDA. 

la Imprenta 
Àunque parezca exfraña esta afirmación, la imprenta viene a 

ser un verdadero telescopio para el alma. Así como el jnstrl!
mento óptico I/amado «telescopio», aumentandoles, acerca a los 
ojos todos los objetos de la creación, tanto los atomos como los 
astros del univers o visible, así la imprenta acerca y pone en co
municacación inmediata, continua, perpetua, el pensamiento del 
hombre aislado con todos los pen~amientos del mundo invisible, 
en el pasado, en el presente y en el por venir. 

Es cosa admitida que los caminos de hierro y el vapor han 
suprimido la distancia y del mismo modo puede decirse que Ja 
imprenta ha suprimido el tiempo. Gracias a ella, todos Somos 
contemporaneos: Yo hablo con Homero y Cicerón; los Homeros 
y Cicerones de los sigJos venideros conversaran con noso/ros, 
de suerte que es posible vacilar antes de decidir si la prens a que 
Gutenberg reveló al hombre tiene fanto de verdadero in/electual, 
como de maquina material. En elja entran, es cierto, papel, tin
ta, caracferes, ci/ras, letNls que caen bajo el dominio de los 
sentidos; pero, al mismo tiempo, salen pensamientos, sensacio
nes, moral, religjón, es decir, fodo lo que constituye el espíriru 
del género humano. 

LA MAR TINE. 

Sentida Social dè la Religión 
LA LUClfA se congratula hoy en publicar este hermo

.50 trabajo del inte/ígente pastor pro/es/unte de San Sebas
tÍlin. 

Esle pastor es de los que no. lienen miedo de tratar del 
Problema Social bajo el aspecto evangelico, única fórmu
Ja de l/amar la atención de las masas proletnrias espaDo· 
las e inspirar/es confianza. Toda lo que no se haga en es/e 
sentido, esir "p'a/l'diS», ténganlo bíen pre~ente los caciques 
del campo evangélico, que son los que,· por desgracia, 
lIevan la batuta del movimienfo reformista en Españil, 
inspira dos por la reacCÍón extranjera, que los paga y 
manda. ¡Santa Independencia! ¿ CUéíndo llegara tu glorio· 
{ja reinado? 

En la humanidí:d hay dos derechos de posesión que no pueden 
ni siquiera discutirse, derechos que son igualmente naturales y ver
daderamente divinos. Tales derechos son una lógica consecuencia 
de la naturaleza humana. Uno es el derecho a poseer la verdad, 
que es el conjunto de condiciones externas dependientes de la vo
luntad humana y necesarias para la realización de los fines espiri
tuales del hombre y de la humanidad; est e derecho es inherente, 
esencial a la naturaleza espiritual del individuo. El otro es el de
recho a la posesión de la propiedad, o sea al conjunto de condi
ciones externas dependientes de la voluntad humana y necesarias 
parél la realización de los fines naturales del hombre y de la huma
nidad; este derecho es esencial, inherente a la naturaleza física del 
individuo. Por estos dos derechos se completa la naturaleza total 
del hombre mismo. 

En virtud del de rec ho de pose er la verdad, el hombre puede di
rigir \ibremente toda la actividad de su razón y de su sentimiento 
hacia la posesión de la verdad científica, religiosa, artística, etc., 
hasta el completo desenvolvimiento de su vida espiritual. En vir
tud del derecho a la posesión de la propiedad, el hombre puede 
dirigir libremente todas sus facultades corporales hacia la pose
sión de los medios materiales, has ta el completo desenvolvimien
to de su naturaleza física. Y estos dos derechos esenciales a aque
llas dos naturalezas que estan perfectamente armonizadas en el 
hombre, estan también en el hombre perfectamente armonizados, 
de tal modo, que sin el derecho a la posesión de la propiedad, 
que es larealización de los fines naturales, no sera realizado el 
completo desenvolvimiento de la vida espiritual del individuo; y 
sin el derecho a la posesión de la verdad, que es el medio de la 
realización de los fines espirituales, el completo desenvolvimiento 
de los fines materiales del individuo no sera realizado. 

Si estos dos derechos de posesión son verdaderamente natura
Ie.s, verqaderamente divinos, puesto que Dios los ha unido esen
clakQ.en~· en la naturaleza humana, allí donde hay un ignorante 
hay una violélción del derecho humano; y allí donde. hay un pobre 
hay otra violación del derecho humano. Allí donde el pobre y el 
ignorante sean exclusivamente re&ponsables de su pobreza e ig
noraneia, allí hay la dejación,pe un deber cuyo cumplimiento ten
dría derecho a exigir la sociedad, si no ocurriese que es precisa
mente la sociedad moderna la que se acusa como principalmente 
culpable de esas dos lIagas profundas que lleva en su seno: la ig
norancia y el pauperismo. La ignorancia, que representa la injusti
cia cometida por las instituciones sociales sobre los hombres, y la 
pobreza, que representa la injusticia comerida por los fuertes so
bre los débiles. 

Contra la ignorancia y la pobreza, tan sólo hay dos remedios: 
la ilustración y el desar rollo de la riqueza. Mejorar el estado de las 
inteligencias, mejorar el estado de las industrids, y el problema 
quedara resue1to. 

Pero no basta ensefiar a los ignorantes; no basta elevar a los 
pobres: es preciso también enseñar y elevar con método, con in
teligencia. Es necesari o también que los pobres mejoren su condi
ción y que los ingnorantes se instruyan conforme a derecho, con
forme a sus necesidades. ¿ Tiene el hombre derecho a conocer la 
verdad? ¿Sí? Pues el deber esta en ~I1Señi1rle. ¿ Tiene el hombre de· 

LA LUCHA 

recho a ser hien alimentado? ¿Sí? Pues el deber esta en facilitarle 
los medi os neeesòrios para su subsistencia. 

Estamos en el deber de combatir el mal, la il1justicia, la vio
lación de los derechos, el quebrantamiento de los deberes, la 
ocultación de la verdad. Estamos en el deber de reclamar que se 
cumpla en la tierra la obra de Jesucristo, que fué el maestro de:los 
ignorantes y el hermano de los pobres. Estamos en el deber de 
hacer valer los derechos de los desposeídos, exigiendo a la socie
dad el cumplimiento de lo que para ella debiera constituír un de
ber ineludible; de esta manera los desposeídos pueden entrar en 
el reciproco concierto de la vida, según la varied"d de:condiciones 
y aptitudes. 

Si el lenguaje de la verdad llega a ser duro para todos, tal vez 
es aún mas amargo para aquellos que no son capaces de descen
der con supensamiento hasta el fondo del triste problema huma
no. Pero, por dolorosa que la verdad sea, conviene presentarIa tal 
cua I es, de.snuda, sin tapujos. 

Y, al hablar de la venlad, sentimos la nec€&idad de presentar 
una afirmación, y es que la Verdad, la Verdad por esencia, la Ver
dad eterna, es la que recibimos en el Evangelio, es Cristo mismo. 
Por eso la escribimos eon inicial mayúscula para diferenciarIa de 
la verdad sustantiva. Por eso nos sentimos obliga dos a afirmar 
también que la obra de Jesucristo no es tanto religiosd como so
cial, o tal vez esté mejor dicho que, por lo mismo que es religiosa, 
es también social. Alguien dijo hace ya mucl10s afios que toda 
gran cuestión teológica lleva envuelta en si una gran cuestión po
lítica, y nosotros afiadimos: y también una gran cuestión social. 
Por eso reputamos como del todo equivocados, como del todo 
ignorantes de la materia que tratan, a todos aquellos que preten~ 
den buscar soluciones al gran problema política y al mas apre
miante problema social, prescindiendo en absoluto del fondo reli
gioso. 

Como cristianos, no nos es posi ble contemporizar con los he
chos consuma dos que no tienen la sanción del derecho. No pode
mos adular a la injusticia y tenemos que combatir contra el error. 
EstéJmos en el deber de reclamar el cumplimiento del derecho; en 
el deber de i1uminar a los ciegos; en eldeber de levantar la voz 
contra todos los abusos, contra todas las tiranías, contra todos 
los errores, contra todas las usurpa¡;:iones; en el deber de tender 
una mano amiga al caído para ayudarle a levantarse; en el deber 
de repetir los gemidos de todos los que 1I0ran y padecen. Nos 
sentimos fuertemente obligados con todos estos deberes, precisa
mente porque somos cristianos; porque Cristo, al avivar nuestra 
conciencia con el sentimiento religioso, la ha hecho tanta mas sen
sible al problema social. 

ELÍAS B. MARQUÉS. 
San Sebastlím, 18 Marzo 1932. 

Instantóneas 
LITERATURA Y PORNOGRAFíA 

Barcelona, no diremos que sea una de las ciudades 
mas atacadas por el vicio; pero, ¿puede decirse que sea 
una de las que lo es menos? No, por cierto. La mala vida 
en Barcelona, en todos los aspectos, es de mucha impor· 
tancia, y no hay que nombrar uno por uno todos los fac
tores que contribuyen a su fomento, porque ello seria ta
rea interminable. 

¿La culpa de tanto vicio? Lalfalta de cuJturay la condes
cendencia o negligel'lcia en la persecución de las causas. 

Recientemente, nos lIamó la atención la verborrea de 
un vendedor ambulante de ejemplares de «El Quijote., 
nada menos que en la calle de Pelayo, una de las mas 
concurrldas de la Ciudad Condal. No ,acostumbramos a 
detenernos nunca en los corros que se forman ante los 
vendedores ambulantes¡ pero se trataba de una obra Ii
teraria muy querida yadmirada por nosotros, muy bien 
presentada y a un precio altamente económico. 5ólo por 
Cervantes nos detenemos en la víapública. El vendedor, 
ademas hacla la apologIa del libro con tanta elegancil;l y 
con tan delicada oratoria que verdaderamente célutivaba 
el escucharlo. 

Por dos veces repitió lo que enseguida nos dimos 
cuenta tenia aprendido de memoria; en las dos, no ven
dió un solo ejemplar del Quijote. 

Entonces el orador de marras empezó a lamentarse 
del mal gusto del público y a decir que si, en vez de ofre
cer la excelsa literatura del mago de las letras, ofreciera 
literatura chabacana, pero que fuera picaresca, en un 
momento le acabarian la mercancla. 

El estúpido auditorio dió su asentimiento, y entonces el 
orador (¿ 7) ambulante, echando mano de un paquete que 
le guardaban a poca distancia, después de asegurarse de 
que en el corro no había ningún -pol i», exclamó: ¡Ea, lite
ratura picarescal ¡Prostituíos a discreción con estos 
dèsnudos! 

El público en dos minutos le agotó la existencia. 
¡CUan alto habla este vergon:z:oso espectaculol 

SfSIFO, 

EL JUEGO Y EL CRISTIANISMO 
Bajo el punto de vista cristia

no, ¿es pecado el juego? ¿Qué 
es el juego? Estrictamente ha
blando, es un medio de ganar 
dinero o alguna otra cosa de 
valor. Muchos juegan a las car
tas pequefias sumas inocente
mente y por pura pasatiempo o 
distracción; otros echan en las 
rifas que se hacen en bazares 
y sociedades para fines algunas 
veces buenos. Por regla gene
ral, éstos que así juegan no lo 

hacen por la ganancia que pue
dan tener, y lo mas que _ pode
mos censurar en ell os ~s el 
ejemplo peligroso que dan, 
pues emplearfan mejor su dine
ro socorrien do directamente al 
necesitado. Pero no podemos 
asegurar que tales costumbres 
sean edtrictamentl? pecaminosas 
y reprobables. Es una parte de 
aquella gran cuestión sobre el 
uso cristiano del dinero y diver
siones o pasatiempos de la vidll. 

Por juego, estrictamente hablan
do, entendemos el acto de ga
nar dinero cun dinero, ya sea 
por medio de apuestas, o espe
culacioncs de tal índole. que 
proporcionen una ganancia por 
la cua I no se da su verdadero 
valor. En todo negocio comer
cial hay siempre un cambio jus
to de valores. Se paga el valor 
de lo que se recibe. Se paga 
por artfculos de fabrica, por 
trabajo manual, por conoci
miento o arte profesional; pero 
siempre hay un quid pro quo, 
un cambio reciproco. En el jue
go, uno pierde y otro gana; no 
hay cambio equitativo. El que 
gana, toma su dinero a costa 
de la pérdida del otro. Y esto, 
naturalmente, no desarrolla nin
guna industria, no proporciona 
ningún trabttjo al obrero, no es 
ganancia honrada, ni facilita a 
los demas los medios necesa
rios para ganar honestamente 
el pan de cada dia. Hace su ga
nan cia el jugador nadél mas que 
aprovechiíndose de la ignoran
cia o mala suerte de su prójimo. 

Si esto es así, como nadie 
puede negarlo, debe el hombre 
preguntarse: ¿Es pecaminoso 
el juego? 

I. 

Seguramente, que no es con
forme al Evangelio de Cristo, 
que dice: «Amaras a tu prójimo 
como a tí mismo.» Tomar el di
n~ro que a nosotros no nos 
gustaría perder y que no hemoS' 
ganado; tomar dinero por la 
pérdida del cual es muy posi ble 
que nuestro prójimo se vea en 
gròndes dificultades, o su espo
sa e hijos sufran necesidades, 
¿es la conducta que de be ob
servar un cristiano? Porque 
nues tro prójimo fué tan necio 
que puso enriesgo su' dinero; 
porque fué tan avaro que codi
ció ganarnos el nuestro, ¿esta· 
mos en el derecho de ganarse
lo mediante el juego? Hablo a 
los cristianos. 

El juego esta condenado por 
la ley del amor cristiano, y por 
esta ley seremos juzgados y no 
por las apariencias del mundo, 
ni por nuestras apreciaciones 
de lo que sea justo o injusto. 

Yo creo que hay en cada 
hombre de elevados pensamien
tos un sentimiento instintivo de 
que el egofsmo esta personifica
do en el jugéJdor. Uno me confe
saba un día que al tomar el di
nero que había ganado en una 
apuesta se había sentido muy 
avergonzado. ¿Ninguna de nos
otros ha sentido nunca algo se
mejante, al tomar en su mano el 
dinero ganado en el juego? Es
te sentimil>nto es un destello de 
la parte mas noble de nuestra 
naturaleza, una protesta contra 
una acción egoista, un asomo 
del espíritu de amor. El hombre 
duro de corazón y de sentimien
tos bajos, se reira cuando se 
menciona esk sentimiento; pero 
nunca tendremos mejor razón 
para enorgullecernos de nuestra 
humanidad, que cuando nues
tro corazón rechaza así instinti
vamente la tentación de una 
avaricia baja y egoísta. 

Il. 

También puede probarse, ade
mas, que el juego es contrario a 
un mandamiento explícito de 
Dios. ¿Contrario a cual de los 
seis mandamientos que hacen 
relación a nuestros deberes con 
el prójimo? Contrario al décimo 
mandamiento. El juego tiene su 
raíz en la codicia. Es el deseo 
de poseer el dinero del prójimo, 
y lograrlo sin dar su verdadero 
vàlor por él. El hecho de que 
nuestro prójimo pierde su dine
ro a subiendas, no afecta a I() 



cuestión de la codicia que em
barga el corazón del jugador. 
La adquisición de dinero, sea 
cualquiera la cantidad, sin pa
gar lo justo por él, es, hablando 
con toda cJaridad, el resulta do 
de la codicia. Si no, ¿qué es? 
Ningún jugador puede ser indi
ferente a la pérdida o gandncia; 
porque si no necesifa, ni desea 
perder ni ganar, ¿por qué jue
ga? ¿Por qué expone inneceSd
riamente su dinero? ¿Por qué 
induce a otros a exponer el su
yo? No puede tener otro incen
tivo al jugar que el deseo de ga
nar. Y, en efecto. así es: no es 
indifeí-ente, desea, codicia el di
nero de su pr6jimo, y esto es 
un pecado 'contra el décimo 
mandamiento. 

Pero ::¡uizas diga alguno: «Yo 
juego sin codicia, y la prueba es 
que todo lo que gano lo empleo 
en hacer obras de caridad.» Si 
asf es, es una caridad muy fa
cil y cóm oda 1i1 que se hace con 
el dinero de otro. Pero, aunque 
el dinero no signifique ni valga 
nada para el jugador desintere
sado, el deseo de ganar sera 
necesarii1mente un senlimiento 

honor sin mancha. Guardad 
vuestro dinero legítimélmente 
adquirido y no lo expongais a 
confundirse en vuestro bolslllo 
con el dinero ganado en el jue
go. Sobre todo, conservad Iim
pia vuestra conciencia. Guar
dad Ja paz de vuestras almas. 
Tened la segmidad de que no 
se pude servir a Cristo y a la 
codi cia al mlsmo tiempo. No 
hay conformidad posible entre 
el juego y una vida cristiana. 
Nunc.a veréis a ningún jugador 
declarado venir a la Mesa del 
Sefior. Me parece oportuno ci
taros las palabras de un hom
bre eminente. Decía aSÍ: «Acor
da os siempre de que el argu
mento antiguo en favor del 
juego no tiene fuerza. Hélo 
aquf:-Mi compatíero me gana
rfa si pudiera: por lo tanto, yo 
rengo el mismo derecho a ga
narle.-Esto es absurdo. Este 
mismo argumento probarfa que 

tengo derecho para matar, sólo 
porque mi Inemigo me mlJtarle 
sl pudiera, que es el argumento 
de los due\istas.» 

Asf escribe don Carl~s Kingb
ley a su hijo mayor que estllba 
en el colegio. El ni fio había di
cho a su padre que habfa apos
tado en unas carreras. Y tan 
fuerte fué en Kingsley el senti
miento de los peli gros que trae 
consigo el gusto y aftci6n al 
juego, que, aunque frecuente
mente jugaba por lits noches a 
las cartas con sus hijos para 
ddr algún reposo a su cerebro, 
nunca permiti6 jugar dinero, ni 
en la mas mfnima cantidad, en 
su casa. Ninguno puede consi
derar a Kingsley como hombre 
de cortos alcances, y las pala
bras y ejemplo de un hombre 
semejante deben ser altamente 
estimados. 

CANOÑ TEBBUTT. 

Una Historia 
. poderoso en éJ; y vi1liéndose de 
ese mezquino plaeer consegui- .,. 
do, socorre a su prójimo nece
sitado. Con todo, sabemos que 
este desinterés nb es muy co
mún, si es que existe en reali
dad. El hombre, como regla ca-

Nació un nifio ... Apenas logra 
abrir los ojos que, luego, 
el padre, la madre, toda 
la familia, en consejo 
se reúnen y discuten 
cóm o el tal se lIamara, 

Vieja 

si Siri excepción, juega para 
gélnar aquello por lo cua I no 
presta servicio ni da valor algu
no. A esto se llama codicia, la 
cual esta clasificada como ido
latría; y el décimo mandamien· 
to ,es: «No codiciaras.» 

III. 

Ademas, el jueio es un mal 
suficientemente manifiesto por 
sus lerribles consecuencias. En 
ef.ecto: el arboJ malo se conoce 
por sus malos frutos. El juego 
conduce a engafiar con las car
tas; a sorprender la huena fe o 
descuido del adversario; engen
dra disp.utas'y pasiones violentlls; 
da un gran contingente de sui
cidios y produce un egofsmo tan 
impfo que el jugador empederni
do lo sacrificara todo at placer 
del juego. Por causa del juego, 
el dependiente estafa a su prin
cipal, el cajero falsea su conta
bilidad y el obrero deja a su fa
milia sin pan. El juego ha hun
dido a las mas ricas y opulentas 
f .. milias de la tierra; ha obliga
do a casas muy poderosas a re
currir al presramista usurero, 
primero, y, mas tarde, a la ven
ta en pública subasta de cuan
tiosos patrimonios. Por esto, el 
juego no esta condenado sola
mente por la moralidad cris
tiana: la antigua ley romana lo 
prohibía, tanto durante la repú
blica como durante el imperio. 
Europa ha cerrado todos los an . 
tros del ju ;go, con excepción 
escandalosa de Monte-CarIo, 
don de se calcula que ocurre un 
suicidio por mes. ¿ Y por qué 
és to? Porque los hom bres de 
Estado han visto que el juego es 
destructor del bien social; para
Iiza la industria honrada, fo
menta la inmoralidad y es, en 
fin, una plaga social. 

Luego, entonces, el juego es 
pecado. La ley social lo conde
na, el décimo mandamiento lo 
prohibe y sus consecuencias po
nen de manifiesto que es un mal 
pernicioso. 

Por lo tanto, yo os conjuro a 
no hacer nada que afecte la for
ma del juego ilícUo. INo juguéis 
dlnerol Ganad lo que po(fais, 
pero honradamente. Ejercitaos 
cuanto podais en todo ejercicio 
varoni\. Pero no escuchéis la 
voz de la codicia que os puede 
tentar bajo la capa de una falsa 
virilidad. Conservad vu~stro 

si Juan, si Pedro, si Jorge ... 
¡Y viva la Libertadl 

Pasan unos dfas, pocos, 
y sin pedirle permiso, 
un dia ponen al «rorro» 
en los brazos del padrino; 
se lo lIevan a la iglesia, 
cat6lica, ¡claro esta!, 
y le lavan la conciencia ... 
¡Y viva la Libertadt 

Crece unos palmos, y un dra 
le visten con ricas galas, 
le dlcen mil tonterfas, 
le privan el pan y el agua, 
y de nuevo al inocente 
se lo lIevan, sin chistar, 
a hacer cosas que no entiende ... 
¡Y viva la Libertad! 

Un dfa llega a ser mozo, 
muy atenta, muy cortés, 
incapaz de hacer un dafío 
a una mosca, a un cienpiés, 
le ponen un uniforme, 
y lo mandan a matar 
a hombres que no conoce.i. 
¡Y viva la Lihel'tadt 

Si vuelve, que no es seguro, 
y pensara en hacer nido, 
pasara mas de un apuro 
con la novia que ha escogido, 
que le dira: Sí, te qulero, 
pero te debes casar 
-en la iglesia, o te despido ... 
¡Y viva la Libertadt 

Su mujer es religiosa 
y precisa confesión, 
contando asf sus secretos 
al vicario Don Ramón. 
-¿ Y qué le dices al cura?-
él se atreve a preguntar. 
ElIa:-¡Nadat ¿Qué te importa? 
IV viva la Libertadt 

¿Que llega semana santa? 
Dia de visitacion?s ... 
-¿Vendras monín? ¡Ya no me amasl 
ITodos sois unos traidorest-

. Llanto, quejas, malas caÍ'as ... 
Ella se va a desmayar ... 
-Bueno, van-,os .... élla ataja ... 
¡Y viva la Libertadl 

Un d(a, nadie lo extratíe, 
de París llega un bebé. 
-«Que se parece a ml padre». 
-«A mi madre» ... -«¡Nol»-«¡SfI»-Pues ... 
el chico debe lIevarse, 
como el padre, a bautizar. 
-¿No quiere éste?-¡ÉI qué sabeL .. 
¡.y viva la Libertadl 

• 

Pasan atíos ... ¡Qué sucesot 
Enferma el padr,.e infeliz, 
y esta en si muero o no muero, 
como se dice, en un tris. 
Le dicen que es necesario 
se confiese, el comulgar, 
ponerse el escapulario ... 
IY viva la Lib2rtad! 

Esta muriendo.- No quiero
dice- ni curas, ni misas ... 
-Pero, hombre ... 

-¡Que not 

¿qué pensara la familia?
¡Desgraciado, se acab61 
Un entierro descentito, 
dos curas, dos misas ... ¡Bah! 
¿qué sabra el pobrecito? ... 
¡V viva la Libertad! 

Y asr, de un día a otro dfa. 
desde la cuna al sepuIcro, 
sigue viviendo «su» vida 
el hombre prudente, cuito, 
no creyendo lo que sabe 
es tontera y necedad, 
pero sumiso, obediente ... 
¡Y viva la Libertadt 

¿La solución al problema? 
Es muy facil de obtener. 
El hombre nació ... en España, 
y ya podia saber 
que no hay derecho a ser Iibre 
de conciencia, donde esta 
un cura ... ¡Que sufra y calle! 
¡Y viva la Libertadl 

¿No cree en la Iglesia? Calle ... 
¿Que tan s610 cree en Dios? 
i Pues que se calle el hereje 

~ y sea buen espafioJt 
No sabe que las Españas 
son de la Iglesia? ... ¡Jai ... ¡Jat 

¿Catorce de Abril? .. ¡República! 
¡¡¡Que viva la Libertadt!! 
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-Pero ... 

ÀNTONIO ÀLMUDÉVAR. 

Los Intereses Creados 
(aQuién se aplica la Fabula?) 

El estrépito era grande¡ las vigas,sacudidas con fuerza, 
temblaban como en un terremoto¡ una nube de polvo enra
recia el aire y quitaba la vista y la respiraci~ln. Huian despavo
ridos los ratones; las moscas saHan en tropel por las venta
nas, y se refugiaban en las rendijas mas estrechas chlnches, 
aral'las, hormigas, cucarachas y polll/as. 

-¡Ayl-decia una chinche con acento deegarractor.-¿Qué 
seré. de mi cria, si yo me he salvado con trabajo? lLa fa
milia se acaba para siemprel 

-V la tranquilidad de todos, seliora-repuso una polilla-. 
Figúrese usted que vivfamos desde tiempo inmemorial en 
una capa de grana, que nos servia de abrigo y de alimen
to, y nos han expulsado para siempre. IVa no hay propiedadl 

- ¿Hay nada mas repetable que la industria? Pues aca
ban de destruir en este instante mas de- cien telas magni
ficas, que representan el trabajo de millares de aralias. IOh, 
qué tejidos y qué colgaduras han destrufdol IMalvadosl 

-Nada de esc vale h, que el túnel de tablas que habfa yo 
construido-y han deshecho. Era una obra de arte-dljo un 
rat6n desconsolado. 

-IAsesinosl iLadronesl IBarbaros!- decian en sus innume
rables idiomas todos los perjudicados, zumbando, ale
teando y atronando la casa con sue gritos. 

-Pero ¿qué ocurre?-grit6 desde lejos la duelia de la ca-
sa a su criada. -

-Nada, seliora-respondi6 la Pepa, continuando su ta-o 
rea-¡ es que estoy sacudiendo con los zorros el polvo de •• -
te guardl1l6n. 

JOSÉ FERNANDEZ BREMÓN. 
'r 

Més sobre Desnudismo 
Por efecto de la publicación de la Carta Abier/a de nuestro 

amigo D. Juan Llopis, de Badalona, inserta en el número 7 con el 
título Contra el Desnudismo, el Sr. Capo, Director de Pentalfa, 
nos ha remUido una Ifneas pretendiendo justificar su labor .. 

Como dichas lfneas estan muy lejos de habernos convencido, 
las hemos mandado a nuestro amigo Sr. L1opis, Jlor si crèe perti-
nente refutar los conceptos en elias vertidos. . 

Continuamos discrepando de fas teorías del Sr. Capo y la
mentamo, que el naturismo descienda a las practicas nudistas co
mo la cosa mas natural. 

Y de nuestro parecer deben ser las autoridades de la República. 
cuando han considerado inmorales las teorfas del Sr. Capo, de~ 
negando el permiso para el funcionamiento legal d~ unos centros 
nudistas que se pretendia fundal' en Barcelona, según leemos en 
la prensa de esa capital, amenazando ademas proceder con todo 
rigor contra los duetíos de los kioscos en que se vendan révistas y 
Iibros pornograficos. 



Voces de Ultratumba 
LUTERO ANTE EL MICRÓFONO. 

I. 

Cristianos españoles: Por Quién no puedo negar mi 
obediencia, he sido invitado para dirigiros la palabra, 
a fin de deciros algo sobre la posi ble Reforma que .en 
España podéis realizar en los actuales momentos hls
t6ricos. 

Supongo que todos los radioescuchas conoceréis al
go de la historia de quien os habla: de Martín Lutero.: Va 
sé que para unos soy un engendro del ~verno y par8; otros 
un semidi6s. Perdonad, pero no soy ni una cosa ni otra. 
Vo s610 he sido un humilde reformador que recogl la he
rencia de los primitivos cristianos, de los albigenses, de 
Savonarola, de Gen6nimo de Praga, de Juan Hus y de 
tantos otros reformadores que pagaron con sus vidas su 
noble audacia y vieron sus generosos proyectos estrella
dos y deshechos contra la intolerancia y fanatismo de su 
tiempo. Afortunadamente para la religi6n de Cristo, yo 
fuí mas feliz en la empresa que mis predecesores; mas, 
¿quiere esto decir que esté satisfecho de mi obra? En 
ninguna manera. Vo sé que mi labor fu~ muy inco.mplet~, 
y hasta, ¿por qué no confesarlo?, yo mlsmo me VI precl
sado para salvar mi Reforma religiosa, a ir en contra de 
una parte esencialísima de la misma. 

Vo que arrostré las excomuniones del Papa y los de
creto~ del Emperador, hube de transigir con la obedien
cia pas iva al poder- temporal y agacharme ante el despo-
tismo de los Principes. . 

Sí cristianos españoles; el que proclam6 el Ilbre exa
men' el que tuvo la osadia de fijar sus 95 tesis en las 
pue;tas de la iglesia del castillo de Wittenberg, tuvo que 
pagar la protección de la nobleza aleman~ salien.do ~el 
castillo de Wartburgo, a donde, como sabel s, habla sldo 
encerrado por el elector Federico, para burlar las iras del 
Emperador, a mostrar públicamen.te mi conformidad, que 
era fingida, con el decreto de destlerr~. del Elector de S€!:
jonla contra la tenacidad de Stork y Munzer, cosa que hl
ce con gran'pesadumbre, como todo lo demas que se me 
atribuye contra los anabapti~tas, para salvar, como he 
dicho, el aspecto religioso de~mi Refor~a, base del p~lI
tico y social, sin el cual todo en aquella epoca de fanatls
mo se hubiera derrumbado. 

En descargo de mi alma, ¿c6mo podia espiritualmente 
estar en contra de los que proclamaban que la Revolu
ción por mi empezada debía tener el triple. ~specto de re
ligiosa, política y S:0cial? ¿Ac~so me cr~els tan lerdo e 
inconsecuente? MI aparente dlsconformldad con las teo
rias anabaptistas, tened por seguro que só!o fué un gran 
acto de diplomacia, sin el cual el ppder del Papa aun hoy 
seria omnímodo por todo el orbe, los derechos del hom
bre proclamados por la Revolución Francesa serran un 
mito y Europa y el mundo entero gemi~í~1'! en el mé:s 
completo y negro feudalismo. Todo el edlflclo de la LI
bertad que hoy disfrutan los pueblos, al cual, aunque os 
parezc~ otra cosa, yo puse los cimientos, se hubiera des
plomado con estrépito. 

Me explicaré en sucesivas audiciones. 
MARTIN LUTERO. 

Por la retransmisión, PROMETEO. 

Pro Fundación de una Colonia 
Cristiana Social en Sabadell 

III 

A medida que trélnscurren los 
días, vamos viendo mas claro 
lo qué hay necesidad de hacer 
para llevar adelante el plan de 
fundación de la Còlonia Cristia
na Sodal en Sabadell. 

Hubo aquí formado hace unos 
poços a'ños un pequefio Grupo 
Cristiano Social titulado «Rege
neración». La labor que realizó 
fué'ilfBignificante, y. al fin, se 
deshizo, debido a los trabajos 
de zapa de los enemigos del 
Cristianismo Social. Tal como 
se presentan las cosas, creemos 
de inaplazable necesidad la 
reorganización de dicho Grupo, 
pues, de otra manera, vemos 
difícil el llevar a la practica, con 
la celeridad necesaria, la funda
ción de la Colonia. El trabajo 
que ésta ddréÍ seréÍ mucho, y, 
sin la reorganización del Grupo 
de referencia, sera en extremo 
penoso el realizarlo. Ninguno 
de los componentes tiene que 
pagar cuota alguna para formar 
parte del mismo, pero sí ayudar 
a pagar a prorrata los gastos 
de propaganda y organización 
que se hagem. Por lo tanto, si lo 
expuesto se cree -acertado por 
todos los que han manifestado 
deseos de formar parte de la 
Colonia, deben manifestar por 
escrlto su adhesión al Grupo 
Cristiano Soc.ial '«Regenera
ción», los cuales tendran dere
cho a enterarse de los porme
nores mas íntimos de la organi
zación. 

Hay que saber con cuantos y 
con,quiénes contamos. Es inú,i1 decir que las adhesiolles se 

admitiran lo mismo de adep
tos de Sabadell que del resto de 
España, y aun creemos que, si 
alguien ha pensado en la posi
bilidad de fundar otra Colonia 
Cristiana Social fuera de la 
provincia de Borcelona, en prin
cipio, también debiera adherirse 
a nuestro Grupo, por el apoyo 
moral o material que pudiéra
mos prest'arnos muluamente. 

El idioma catalan que aquí se 
habla, no debe asustar a nadie, 
pues, mas bien o mas mal, 
aquí todo el mundo entiende 
y habla el castellano. Ademas, 
en la Colonia habra tres idiomas 
oficiales, en cada uno de los 
cuales podran expresarse los 
que formen parte de la misma: 
el regional, o sea el catalan, el 
nacional, o castellano, y el uni
versal Ido, de cuyos tres idio 
mas se daran cursos en la Co
lonia. 

Respecto a la alimentación, 
sera mixta, pudiendo quien 
quiera hacerla totalmente vege
tariana, para lo cual se daran to
das las facilidades. No se per
mitiran en la Colonia extrava
gancias naturistas, como, por 
ejemplo, el desnudismo. 

No se perrnitira en la Colonia 
el uso del tabaco y del alcohol 
y no' se consumiran behidas ex
citantes. Como ésto podrfa pa
recer una tiranía, desde LA. Lu
CHA. nos esforzélremos en hacer 
comprender, racional y científi
camente, que el uso de tales 
venenos es a!tamente perjudiCial 
al organismo humano. 

Las horas de trabajo en la 
Colonia para los mayores de 
edad seran de 48 semanales, 

LA L U e HA 

distribuídas en la forma que se 
-- crea mas conveniente. Mientras 

la Colonia esté en perfodo de 
formación, los nifios de 12 a 14 
años estaran ocupa dos en tra
bajos sencillos 4 horas diarias; 
otras 4 las dedicaran a la es
cuela; si alguno de ellos, por 
sus condiciones intelectuales. 
fuese una promesa para una ca
rrera brillante útil a la Colonia, 
ésta lSe encargara de los gastos 
de la misma. 

En la Colonia todos los indi
viduos dispondran de CUótro tra
jes, con Sll correspondiente cal 
zado: dos para el trabajo, uno 
para presentarse en sociedad y 
uno para verificar excursiones. 

En el inlerior de la Colonia, 
estaní abolida la moneda; nadie ' 
ganara salario; mas todo el que 
trabaje, que lo haran todos los 
que no estén impedidos para 
ello, los menores de edad y los 
ancianos, disfrutaran de 15 días 
de vacaciones al afio, con dere
cho a 150 pesetas y con Iibertad 
para ir adonde quieran, 50 a 
los de 12 a 15 años y 100 a los 
de 15 a 14. 

La Administración de la Co' 
lonia cuidara de subvenir a las 
necesidades de todos los resi
dentes en la misma. En caso de 
quedar algún niño huérfano, la 
Colonia cuidara de él con toda 
solicitud. También la misma Ad
ministración cuidara de que en 
la Colonia no f,1lten diversio
lles en abundallcia y pasaliem
pos útiles y agradables, como 
gimnasio, tennis, bolos, radio, 
cine casero, gramófono, vela
das, biblioteca, discusiones es
pirifualistas, organización de 
excursiones, piano, conferen
cias. enseñanza, bicicletas, co
rridas pedestres por el bosque, 
lecturas comentadas, concursos 
fotograficos. esxamenes, ol'ga
nización de actos de propagan
da cristiana social, repartición 
de folletos y hojas suelttls, etc. 
: Las faltas a la moral en la 
Colonia sel an severamente cas
tigadas, y la defraudación, la 
fornicación Y' el adu\terio inín 
seguida s de expulsión inape
lable. 

La educación sexual en la 
Colonia seriÍ obligatoria y a na
die se pondl'éÍ impedimento para 
casarse, después de las refie· 
xiones pertinelJ les, de 16 años 
en adelante. No se admitira a 
ningún divorcia do, mas que en 
rasos de suma gravedad, por 
los cuafes la víctima solicitara 
ser acogida en la Colonia. 

La blasfemia y el habla:- gro
sero, defectos im~ropios de un 
cristiano, estaran terminante
mente prohibidos. 

Si alguno no quisiera traba
jar, tampoco tendra derecho a 
corner, y se le indicara lo que 
hacen las abejas en las colme
nas con los zanganos. 

Se procurara que ,>1 trabajo 
en la Colonia sea lo mas agra
dable posible. Los trabajos pe
nosos seran repartidos equitati
vamente, siempre teniendo en 
cuenta la desigualdad de apli
tudes. 

Todas cuanras cosas nos va· 
yan acudiendo para el mejor 
éxito de la Colonia, se iran in
sertando en esta sección, así 
como las que nos sugieran los 
adeptos y simpòiizantes, con to
dos las cuales combinaremos el 
Reglamento por el que se hà
bra de regir la Colonia. 

EL EDlTon DE LA LUCHA. 

Comprad y leed EL CRIS
TIANISMO SOCIAL. Es un 
sin'apismo de -gran eficacia 
contra la paralisis espiritual 
.de muchos cristianos. De ven
ta en esta Adm6n. Precio, 4 
ptas. 

"El Cristianismo Social" 
En los tiempos de fiebre que transcurren, producida por las 

diversas teorlas sociales que, a manera de aguas tumultuo
sas, lo invaden todo, era de una apremiante necesidad la pu
blicaci6n de un libro de la naturaleza de EL CRISTIANISMO 
SOCIAL. 

En EL CRISTIANISMO SOCIAL, se reivindica una de las fi
losofias mas sublimes, desacreditada por tirios y troyanos. 

En EL CRISTIANISMO SOCIAL se planea un método que, 
de ponerse en practica, dara fin, en un plazo rapido e inme
diato, a todo lo que es causa del malestar presente. 

EL CRISTIANISMO SOCIAL conviene ser lerdo por cre
yentes e incrédulos. Por los primeros, porque les señala sus 
incumplidos deberes social es, y por los segundos, porque pa
ra ellos sera una revelaci6n, puesto que se expone con cla
ridad meridiana, cómo puede transformarse la Sociedad Hu
mana a satisfacci6n de los mas exigentes, sin convulsiones ni 
violencias y por los medios mas pacfficos. 

Un tomo de 256 paginas de compacta lectura en 4.°, CUA
TRO PTAS. 

Su adquisici6n da derecho a un trimestre de suscripci6n 
gratuita a LA LUCHA. 

Pedidlo, acompañando su importe, a esta Administraci6n. 

Para los compradores de 
"EI Cristianismo Social" 

Habiendo sur9ido algunas dudas a varios compradores de 
este Iibro, por la varici6n en los precios, expresamos a conti
nuaci6n lo que deberan abonar los que deseen adquirirlo: 

Precio de venta en las librerías: 4 pesetas. 
Ellibro y pago de la suscripción a LA LUCHA, deducido el 

trimestre de regalo para los que pagaron 5 pesetas por la 
suscripci6n a <Acci6n Cultural. del año 1931, 5'75 pesetas. 
Para los que abonaron 4 pesetas por el mismo concepto, 6'75 
pesetas. 

Para los suscriptores que no estén en disposici6n de abo
nar la suscripción total, pero que despan comprar el libro, con 
derecho a un trimestre de suscripción gratuita a LA LUCHA, 
3 pesetas. 

Para los suscriptores que no estén en disposición de pagar 
la suscripción del año 1932 y que pagaron 5 pesetas por la 
suscripción de .Acción Cultural» en 1931 y desean comprar el 
libro, bonificandose del trimestre de suscripción gratuita a LA 
LUCHA,2 pesetas. 

Para los paqueteros de LA LUCHA, 2 pesetas por ejem
plar, recordandoles que han de ceder los ejemplares a sus 
abonados a .Acción Cultural. o LALUCHA a 3 ptas. 

Los pedidos del Iibro, no se toman en consideración, hasta 
recibir su importe. Se remiten los ejemplares francos de 
p'Jrtes. 

ACTOS CIVILES 
Por el poco <!spacio de que dispone LA LUCHA, no podemos siempre que 

queremos dar cuenta Je todos los actos civiles que querrfamos. Pel'o hoy 
queremos ocuparnos de dos, por considerarlos cosa algo nuestra. 

Se trata de dos sensibles defunciones. La primera, es la de nuestro eslÏ
madisimo colaborador de Ac.ción Cultural D. J. C,std Pomés. Pocos dias an
tes de morir, nos escribió la grave enfermeded que padecía, en las letras de 
cuyo escrito presentía que su muerte tendríalugilr muy en breve. Desgracia
damente. fué así. 

Con Costa !>omés, nosotros hemos perdido un buen amigo, la poesia un 
ferviente adorador y la libertad unil gran defensa. 

Tambien hil muerto la fiel esposil de nuestro activo corresponsill en Esplu
ga de Francolí, D. Jaime Fort. que, según carta que tenemos a la viSia, le ha 
dejado sumido en el mas (ilrofundü dolor. 

A la distinguida familia del fecundo poeta Sr. Costa y Pomés ya nuestro 
distinguido correspons ili Sr. Fort, deseilmos vean en estas humildes líneas la 
expresión de nuestril sincera condolencia. 

Ambos entierros, haciendo honor los interesados a sus arraigadas con
vicciones, se VerifiCilrOn sin la intcrvl:.nción clel'ical, dando la coincidencia 
que en los dos. el uno en Bilrcelonil y el olro en Esplugil, lils entidades cultu
raies y progrcsivas y persontls de mucho relieve en la sociedad, demostraron 
sus significativas simpatías por los finados en los actos fúnebres, constitu
yendo dos imponentes milnifestaciones de duelo, il las cUilles se ilsocia muy 
de verilS LA LUCHA. 

Correspondencia 
Administrativa 

Espejo, L. López,/') ptdS, por .EI 
Cristianismo Social. y un dicciona
rio español «lter'.-Montilla, A. Pé, 
rez. ptas. 28'40 por paquetes y ¡¡bros. 
-Galatayud,). Condón, 2'55 por li
bros.-Mt:lilla, R. López, 20 ptas. por 
10 ejem. de <El Cristianismo Sociill». 
-Barcelona, ). ferreres, 12'50 ptas.; 
2'60 por paquetes, . fi por su suscrip· 
ción y 5 por suscripción ue llmari fe
dern.-Salvochea, .Los Amigos d~ la 
Cultura,), 5 ptas. por suscripción.
Puerto Ileal, J. Labrador, 7 ptas. por 
suscripción y «El Cristianismo So' 
cial».- Valladolid, P .. Areciildo, fi 
ptilS. por suscripción.-Fuentprro
bles, H. Viana, I; plas. por suscrip
ción.-Ilonda, P. Rodríguez. 1'85 
por pilqueles. -Algeciras, ). Trujillo, 
5'50 ptilS. por paqueles.-Sabadell, 
A. Ponsa, 7'<¡5 plas. por suscripción 
y .EI Crislianismo Social'.-Monta
vern er, R. Ferri, 5 plas. por suscrip
ción.-La Felguera, M. Fernandez. fi 
ptas. por p~quetes.-Frumales, A. 
Aceves, 5'75 por suscripción y cEl 
Cristianismo Sociill». -:- Barcélona, 
Luis Bonis, 5'75 por suscripción y 
cEl Cristianismo SOciilh;-Capdepe· 
l'a, B. Alou, 3 ptas. por paquetes.
Santa Maria de la Vega, M. Blanco, 
9'20 ptilS.; 5 por suscripción de ). 
Silstre y el restó por libros.-Aldea 
Hermosa, E. López, 4 ptas. por ~El 
Crisliilnismo Sociill •. -Manzal'es, P. 
Toledo, 6'75 por suscripciól1 y «El 
Crislianismo Social~.-Méjfaga, E. 
Rodrf8'uez, 5 ptas. por ~uscripci6n. 

MAREMÀGNUM 
Suscriptol'es.-Ro¡zamus a los sus' 

criptores de LA LUCHA, continuado
ril de ACCÍón Cultural, que los que no 
hòyiln remitido todavía el importe 
de su abono del ilño ilcluill, lo hilgan 
a la mayor brevedild. pues la Alilmi
nistrilción necesila fondos. En cada 
ejemplar del pres<!nte número en
contraran un volilnte-ilviso y un Bo
letín de Suscripción. cuyo Bolelín re
mitiran tan pron to ~hayan girado. En 
Sibadell, pasara el cobrador, como 
de costumbre, con el cOl'respondien
te l'ecibo, y los conros en esta for
mil, por ser illgo numerosos, no iran 
en Corl'e8pondencia. 

Paqueteros.-Se agradecera a to· 
dos liquiden las cuentils del presen
te trimestre. Soportar la Administra
ción nUÍs carga de un trimestre, es 
cosa que hace il' mill sus cuentas. 

A los que se interesan pOl' el Ido. 
-Ya en maquina el segundo tiraje del 
presente número, recibim05 los origi
les de lil Sección Idislil. No nos es 
posi ble pues, publicarlos hilsla el 
próximo. Estamos ò 24 y, por si nos 
es posible remediar las quejlls que 
conlinUilmente l'ecibimos por los re
trilsos, el periódico lo deposilamos 
en Correos con toda la anticipación 
posible il la fechil de la sillidil. Milñanl' 
25 hdremos el envfo. Si tilmbién asC 
se recibe tarde, nosotros ya no sabe· 
mos qué hacer pélfa remediarlo. 

Senlimos ~ran cariño por el Ien· 
guaje 100. Lo dCf11ostraremos de ma
nera indubitable. No se interprete mal, 
pues, si tn esle número no se publica 
dicha SecciÓn. 


